
Mensaje 225 

Varanasi, India, 5 de octubre de 2011. Día de Lahiri Mahasaya 

 

Murmurando canciones de Tagore a las 4 de la madrugada. 

 

Eki Labonye Purna Pran, Pranesh Hey, 

Anondo Bausonto Saumaagaume. 

Bikosito Pritikusumo Hey Pulokito Chitokanone. 

Jibonolauta Aubonautaa Taubo Chauroney. 

Haurosho Geeto Uchchasito Hey Kirauno Maugono Gaugoney 

 

La arrolladora Vida, con su extática belleza llena por completo el ser de uno, en esta estación 

“que no es estación”. La Flor de Amor-Energía está floreciendo en el jardín de la “ausencia de 

mente” (la Vida). La mente (la estructura  experiencial egoica) no está realizando ningún sutil 

esfuerzo para captar esta enormidad. Se encuentra en un estado de abandonamiento. En la 

percepción de todo esto no parece haber “percibidor” alguno. Este silencio, esta santidad, esta 

vibrante vitalidad de la energía, esta suprema acción “sin acción”, esta maravilla, este 

misterio, esta luz, esta alegría, este vacío, lo impregna todo. 

 

Daake Baaro Baaro Daake — Shonorey, Duarey Duarey Aandharey Aalokey. 

Kauto Sukho Dukkho Shokey Kauto Mauroney Jeebonoloke Daake Baujro Bhayankara 

Raube, 

Sudhaa Sangeetey Daakey Dyulokey Bhulokey. 

 

¡Me llama, me llama una y otra vez! Uno puede oírlo, aunque no haya "nadie" para oír. 

¡Escuchar en la oscuridad, escuchando en la luz! ¡Incluso estos opuestos —oscuridad y luz— 

han desaparecido! Todas las dualidades —placer y  dolor, regocijos y remordimientos, muerte 

y vida— han desaparecido! Está el extraño sonar del clarinete, el tremendo golpear de 

tambores (de las cxelebraciones de la Puja de Durga) resonando temprano de madrugada, y, 

sin embargo, ¡tan melodiosos y llenos de néctar! 

 

Auseemo Kaal Saagore Bhubon Bhesey Cholechhey  

Amrita Bhaubon Kothaa Aachhey  

Taahaa Key Jaane. 

Hyaro Aapono Hridayo Maajhey Dubiye Eki Shobhaa! 

Amritomoy Debota Sautauto Biraje Ei Mondirey, 

Ei Sudhaa Niketaune. 

¡El Universo está flotando en el océano sin límites de la eternidad! ¡Y la inmortalidad de la 

Vida sigue siendo incognoscible dentro de la red limitada de la mente con su separativa psique, 

el “mi”! 

Pero entonces, ¿es posible ver el interior sin la interferencia del “yo”? ¿Es posible ver la 

belleza de la observación sin observador? El cuerpo, aunque mortal, está conectado con la 

inmortalidad, la Divinidad no divisiva. El cuerpo es el templo, el almacén del Néctar. 

 

Din Jodi Holo Aubosaan Nikhiler Auntor Mondir Praangoney  



Oi Taubo Elo Awhaan. 

Cheye Dyakho Mongol Raati  

Jwali Dilo Utsaubo Baati, Staubdho E Sansaaro Prantey  

Dhauro Dhauro Taubo Baundano Gaan. 

Kaurmero -- Kaulorabo Klanto, Kauro Taubo Antauro Shaanto. 

Chitto Aasono Daao Mele, Naai Jodi Dauroshauno Pele  

Aandhaare Milibey Taanr Spaursho –  

Haurshey Jaagaaye Dibe Praan. 

¡La Muerte, la Divinidad está llamando a la puerta! ¡La llamada de la Eternidad en este 
Templo llamado “cuerpo”! Ábrete a esta celebración1 ¡No caigas en la trampa del “yo”, de la 
mente! ¡No te precipites hacia la  red de la tristeza! ¡Canta la canción de la Eternidad porque 
la Vida es eterna! ¡Salve Eternidad! ¡Salve Sagrado Silencio! ¡Permanecer atrapado en las 
estúpidas actividades egoístas de la mente y sus manías, es verdaderamente agotador! 
¡Mantente abierto a la “ausencia de toda acción” de la mente o a la “suprema acción “de la 
Vida, de la Inteligencia, de Chaitanya! ¡Permanecer en Chittavritti, en las maquinaciones y 
manipulaciones de la mente, es ya demasiado! ¡Que surja nivritti ahora! Entra en la Casa de la 
Paz y contempla en su interior al “Amado Señor”. Aunque el ojo del ego no Lo ve, ¡tan solo 
tócalo a pesar de la oscuridad de la mente y adéntrate luego en el despertar de la Inteligencia, 
de la Vida, del Amor, de la Luz, del Vacío, de Eso, de la Totalidad, de la Santidad, de lo 
Inmensurable, de lo Innombrable, de lo Incognoscible1 

 
Jaagey Naath Jochhanaa Raatey -- Jaago, Rey Antauro, Jaago. 

Tanhaari Paane Chaaho Mugdhopraaney  

Nimesh-hara Aankhipaatey. 

Neerabo Chandroma Neerabo Tara  

Neeraubo Geetorause Holo Haaraa –  

Jaagey Bosundhauraa, Ambaro Jaagey Re --  

Jaagey Rey Sundauro Saathey. 

. 
Uno está despertando a lo “interior” en esta mañana, junto con la luna suave del noveno día de 
la Puja del Nav-Ratri Durga, el día de Mahasay Lahiri. ¡Uno verdaderamente despierta! 
¡Contempla maravillado a Lahiri Mahasaya en la ausencia de tiempo! La luna es Silencio. Las 
estrellas son Silencio. ¡Uno se pierde en esta melodía del Supremo Silencio! El Universo 
despierta. El cielo despierta. ¡Y, al mismo tiempo, la más bella de las Bellezas despierta 
también! 
 

 
Gloria al día de Lahiri Mahasaya! 


